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La educación bibliotecológica 
en América Latina: 

en busca de la calidad

lina esCalona ríos
Coordinación de Posgrado en Bibliotecología y Estudios de la Información

INTRODUCCIÓN

La calidad es un término ambiguo y manejado desde muchas 
perspectivas, desde su relación con la excelencia hasta lo 
subjetivo que es, ya que depende de lo que cada individuo 

entienda por ella. Sin embargo, para los procesos de evaluación y 
acreditación de programas educativos, este concepto es de suma 
importancia, ya que se relaciona con la forma en la que se están 
llevando a cabo procesos y servicios educativos que garanticen 
a la sociedad profesionales que respondan a sus requerimientos.

La calidad de la educación en las instituciones de educación su-
perior (ies) se ha puesto en duda a nivel internacional y por ello se 
ha implementado una serie de procesos de evaluación que condu-
cen a las autoridades educativas y a las comunidades académicas 
a establecer e involucrarse en dichos procesos para hacer transpa-
rente la calidad de las mismas.

En todos los países se han establecido instituciones u orga-
nismos de evaluación de programas educativos con determina-
das características y funciones, pero para lograr la acreditación 
en cualquiera de estos organismos se sigue un proceso similar en 
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busca del reconocimiento de la calidad de los programas educati-
vos. El objetivo de este trabajo es analizar dicho proceso. Se inicia 
con un diagnóstico general de la educación bibliotecológica en al-
gunos países de América Latina para después indicar el proceso 
de evaluación que han seguido y los problemas a los que se han 
enfrentado.

LA EDUCACIÓN BIBLIOTECOLÓGICA EN AMÉRICA LATINA

La educación formal y sistemática en bibliotecología en América 
Latina es relativamente joven, más bien está entrando en la etapa 
de la madurez ya que los primeros cursos sistematizados, con pro-
gramas establecidos, datan de 1912, aunque los programas forma-
les en instituciones educativas se dan cuatro años después con la 
fundación de la Escuela Nacional de Bibliotecarios y Archiveros 
en México 1916. En 1922 inician los estudios de bibliotecología en 
Argentina. Como se puede observar en el cuadro 1, en general las 
escuelas surgen en la región hacia mediados del siglo xx.

Cuadro 1. Origen de los programas de Bibliotecología en América Latina
País Año de inicio  

de la  
educación  

bibliotecológica

Institución

México 1916 Escuela Nacional de Bibliotecarios y Archiveros
Argentina 1922 Universidad de Buenos Aires
Panamá 1941 Universidad de Panamá
Perú 1943 Escuela de Bibliotecarios, dependencia de la Biblioteca 

Nacional
Uruguay 1943 Escuela de Bibliotecarios
Venezuela 1948 Escuela de Bibliotecología y Archivología, Universidad 

Central de Venezuela
Chile 1949 Universidad Tecnológica Metropolitana de Santiago de 

Chile
Colombia 1956 Escuela Interamericana de Bibliotecología
Costa Rica 1968 Universidad de Costa Rica
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En América Latina, al igual que en otras regiones, la educación 
bibliotecológica ha tenido que enfrentar una serie de retos que 
han asumido las instituciones educativas de manera diferente, de 
acuerdo con las particularidades de cada una de ellas. Uno de es-
tos retos es el fenómeno de la globalización, término que “ha sido 
utilizado preferentemente en relación con la revolución tecnológi-
ca en el área de comunicaciones y la creación del cyberespacio” 
(Reyes 2001). Esto ha propiciado un cambio significativo en la ge-
neración y difusión de conocimiento. Dicho fenómeno ha afectado 
a la educación bibliotecológica, fundamentalmente en dos amplios 
niveles:

A nivel externo, en el mercado de trabajo, la forma como se de-
sarrollan las actividades profesionales y no profesionales del bi-
bliotecólogo se ha visto seriamente modificada por el uso de las 
tecnologías de la información y comunicación (tiC); además han 
surgido nuevas actividades paralelas para las que el bibliotecario 
“tradicional” no estaba preparado, por ejemplo, el diseño y ven-
ta de servicios de información, la organización y manejo de siste-
mas de información digitales o virtuales, la incursión en sistemas 
de radio y televisión o la minería de datos, entre otras. Al mismo 
tiempo, el mercado laboral se ha vuelto inestable y competitivo; 
se busca al profesional más competente para las actividades alta-
mente especializadas, muchas veces sin estabilidad laboral, ya que 
son contratados por empresas que ofrecen sus servicios de infor-
mación a instituciones gubernamentales o privadas. Por otra par-
te, y ante el uso cada vez más frecuente de las tiC para resolver 
cualquier requerimiento de información, las bibliotecas y demás 
unidades y sistemas de información tienen que cambiar y ser en-
tes dinámicos que además rindan cuenta a la sociedad a través de 
procesos de certificación de calidad tanto de sus procesos como 
de su personal. Lo anterior ha sido positivo en la medida en que 
nos ha llevado a desarrollar una cultura de evaluación de nuestras 
actividades, aunque por el momento siga siendo un proceso poco 
aceptado a nivel general y corrompido en algunos niveles pero es-
to será motivo de otro trabajo.
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A nivel interno, la globalización ha tornado los programas edu-
cativos en un reto muy difícil de abordar, ya que es necesario formar 
a los estudiantes de manera integral para responder a requerimien-
tos sociales locales, nacionales e internacionales en los que inte-
ractúan los conocimientos teóricos, prácticos y disciplinarios; en 
el manejo de las nuevas tecnologías aplicadas a las actividades bi-
bliotecológicas y en el conocimiento de varios idiomas; para asumir 
nuevas actitudes que los lleven a liderazgo institucional y personal, 
demostrando constantemente su competitividad en todos los ámbi-
tos, incluso creando fuentes de empleo. También se debe formar a 
los estudiantes para que sean conocedores de la diversidad cultu-
ral, social, económica y educativa de cada país con la finalidad de 
puedan entender y atender los requerimientos locales, muchas ve-
ces con escasos recursos económicos y con una deficiente estructu-
ra organizacional y tecnológica.

En este contexto y con base en el análisis de los planes de es-
tudio de diversas instituciones; la educación bibliotecológica en 
América Latina se caracteriza por los siguientes aspectos:

a) Los títulos de nivel profesional (licenciatura o pregrado) 
son diversos en la región ya que muestran alrededor de 11 
nombres diferentes para denominar al profesional del área 
bibliotecológica. De esos nombres, algunos muestran la ten-
dencia en la formación que pretende la institución educati-
va, como los bibliotecólogos de Argentina; en otros casos 
sólo anexan a la bibliotecología otros términos para “am-
pliar” el espectro de estudios, como la Licenciatura en Bi-
bliotecología y Ciencias de la Información de Bolivia y 
Chihuahua (México).

b) Existen diversos niveles educativos con el mismo nombre. Antes 
de la licenciatura existen diplomaturas, técnicos, capacitaciones 
o el profesional asociado que tienen la misma denominación que 
la licenciatura. En muchos casos, las ies han definido claramente 
el perfil del estudiante que se pretende formar y las actividades 
que podrá realizar; pero en muchos otros tienen tal indefinición 
que pretenden dar programas de licenciatura en menos tiempo, 
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con una constancia de estudios que avala al egresado como 
bibliotecólogo o bibliotecónomo. Además, también tendría-
mos que preguntarnos si los empleadores tienen esta calidad 
al solicitar una persona para desenvolverse en las bibliotecas 
y demás unidades de información o les causa la misma con-
fusión que cualquier profesional con el nivel de licenciatura 
concluido.

c) Se tiene un objeto de estudio definido: la información. Si 
bien la bibliotecología estudia otros, tales como la biblio-
teca, los usuarios, el libro, etcétera, la información es el eje 
que da sentido a esta disciplina: lo que estudia, preserva, 
organiza, sistematiza y difunde es la información, en el for-
mato en que se encuentre, con la finalidad de que sea usada 
para el desarrollo de la sociedad. De hecho gracias a la pre-
servación de la información es que se ha dado tal desarrollo.

d) Existen semejanzas en el perfil de egreso. Por ejemplo: se 
sigue mencionando, en términos generales, que los egresa-
dos deben ser capaces de preservar, organizar y difundir 
la información en todos sus formatos con la finalidad de 
satisfacer las necesidades de información de la sociedad.

e) Evidentemente, se tiene un mismo mercado de trabajo y 
un conjunto de actividades comunes: las bibliotecas de to-
do tipo, centros de información, documentación, sistemas 
de información, archivos y otras unidades en las que se 
administre la información. Son pocas las instituciones que 
lleven la oferta de campo de trabajo más allá del marco tra-
dicional: bases de datos, redes de telecomunicaciones, cen-
tros de recursos de aprendizaje, entre otros.

f) A pesar de que el perfil del egresado tiene similitudes y 
el campo de acción sea el mismo, las asignaturas tienen la 
misma diversidad que los títulos, aun cuando los conteni-
dos son similares. Los nombres defieren de una institución 
a otra en más del 50 % del plan de estudios.

g) Otro dato importante es el tiempo de estudios que varía en-
tre cuatro y cinco años, lo que aumenta el número de asig-
naturas que se tiene en las diversas instituciones educativas.
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h) Rigidez curricular. En cuanto al tipo de currículo que se 
maneja, en una sola institución se da un 70 % de las asig-
naturas de forma optativa, de tal modo que el alumno tie-
ne la opción de estructurar su propio currículo; en todas 
las demás escuelas, las asignaturas son seriadas o secuen-
ciales, bajo una estructura rígida. Las asignaturas son fun-
damentalmente referidas a la profesión bibliotecológica y 
al conocimiento teórico e histórico de las bibliotecas, del 
libro, de los documentos y de la información.

i) Tecnologías de la información y comunicación (tiC). Den-
tro de la estructura curricular mencionada, un área a la 
que se ha prestado gran interés es la que se refiere a las 
tiC y a la enseñanza sobre redes informáticas y recursos 
electrónicos. Lo anterior se ve reflejado en los planes de 
estudio, ya que es en la biblioteca y demás unidades de 
información en las que, de forma constante, se ocupan es-
tos recursos tecnológicos para realizar las diversas activi-
dades, entre las que se pueden mencionar la organización 
de la información, la preservación y la difusión de la mis-
ma a través de diversos servicios, también automatizados. 
Respecto a la aplicación de la tecnología en el ámbito bi-
bliotecario, Hinojosa (1983) señala que:

La aplicación de la tecnología computacional en las biblio-
tecas […] Es una necesidad y una posibilidad a la que ya 
no podemos ser fácilmente indiferentes. En nuestro traba-
jo la captura, organización y transferencia de información 
que requerimos, generalmente, de una amplia flexibili-
dad que permite la generación de diversos subproductos 
a partir de la captura de una serie de datos. Esto, sencilla-
mente no se puede lograr con los tradicionales sistemas 
manuales que habían permitido el desarrollo de la biblio-
tecología hasta la década de los 60’s (Hinojosa 1983, 113).

En este sentido, cabe mencionar que las instituciones de 
educación bibliotecológica han incorporado a sus planes 
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áreas y asignaturas que incluyen diversos conocimientos 
que permitan la aplicación de la tecnología, tales como ba-
ses de datos, multimedia, recursos digitales, redes de tele-
comunicaciones, etcétera. Sin embargo, y de acuerdo con 
un estudio realizado por Marcos Recio (2005), se indica que 
no hay un eje transversal que proporcione a estudiantes y 
maestros el uso de los medios como recurso didáctico apli-
cado a cualquier tipo de asignaturas. Es decir, no es que se 
apliquen las tecnologías a un proceso educativo, sino que 
se han asumido como herramientas de aplicación a la acti-
vidad bibliotecológica, definida en áreas y programas inde-
pendientes de las áreas de corte teórico o profesional.

Por otra parte, existen planes que, a partir del desarro-
llo de la tecnología, han incluido áreas y asignaturas refe-
ridas a ésta, al considerarla uno de los objetos de estudio 
de nivel profesional y no sólo el medio para llevar a cabo 
sus actividades.

j) Imagen social. Mucho se ha quejado el bibliotecario de 
que no es reconocido por la sociedad, y con el uso de tiC, 
pareciera que su figura se va perdiendo. Pero también el 
gremio ha contribuido, ya que en los diversos planes de 
estudio se ha manifestado que bibliotecario es el interme-
diario entre la información y el usuario; el apoyo a la edu-
cación y cultura. Siendo ésta la imagen profesional que 
damos a la sociedad, tendríamos que reflexionar ya que 
tanto los apoyos como los intermediarios no son indispen-
sables para el desarrollo social, mientras que la profesión 
bibliotecológica lo ha sido siempre, y ahora, con la socie-
dad de la información y del conocimiento, tendríamos que 
retomar el papel como eje del desarrollo social, ampliando 
los espacios de acción de los profesionales y por tanto su 
formación profesional.

Estos son los aspectos que caracterizan a la educación biblioteco-
lógica y con base en ellos se ha dado a la tarea de buscar la cali-
dad de cada uno de sus programas.
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HACIA LA CALIDAD DE LA EDUCACIÓN SUPERIOR

La búsqueda de la calidad es inherente al ser humano. Gracias a 
la curiosidad que le lleva al hombre a investigar cómo hacer mejor 
las cosas es que ha evolucionado. Sin embargo, la definición de 
calidad es complicada ya que el concepto, en general y de forma 
particular vinculado a la educación superior,

[…] posee múltiples dimensiones, visiones e interpretaciones. Pe-
ro el problema no consiste en buscar una nueva definición de 
calidad, pues ya existen muchas en la literatura actual, sino deter-
minar aquella que más convenga a la evaluación en las condicio-
nes de la realidad latinoamericana, sin olvidar que la calidad tiene 
que estar conjugada con la pertinencia y el impacto, pues no se 
puede concebir una institución universitaria de calidad que no sea 
pertinente en su entorno social (Aguila 2005, 2).

De acuerdo con lo anterior, la calidad de la educación superior se 
vincula a la pertinencia e impacto que ésta tenga en la sociedad, 
de tal forma que aquella debe ser reconocida de forma pública, de 
ahí los procesos de evaluación con fines de acreditación.

La evaluación educativa no es nueva ni se da a partir de una 
corriente económica, como muchos autores piensan y atacan. La 
evaluación como un proceso de mejoramiento continuo se ha da-
do desde hace décadas y, en teoría, se concreta en el ámbito admi-
nistrativo como un proceso que tiene como finalidad conocer una 
situación, evento o institución y determinar cuáles son los proble-
mas que existen para dar solución a ellos y mejorar. A partir de la 
década de 1980, la evaluación educativa institucional nos ha lleva-
do al proceso de acreditación, es decir, el proceso social que per-
mite garantizar la calidad de la educación a la sociedad.

En México, la acreditación figura a partir de la década de 1990 
y es producto necesario de la evaluación educativa, de ahí que Ga-
go Huguet establezca el binomio evaluación-acreditación, con la 
autoridad que le da el manejarse en el ámbito de evaluación edu-
cativa desde su implementación en nuestro país.
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Si bien la acreditación se da mediante un proceso exhaustivo 
de evaluación de la calidad de los programas de educación supe-
rior, el proceso mismo es un tanto complejo ya que para evaluar 
un programa, además de considerar todos los elementos a exa-
minar, es necesario considerar quiénes serán los encargados de 
evaluar y, en otra cuestión de mayor alcance, quién evalúa a los 
evaluadores. Un asunto bastante complejo que será motivo de otro 
artículo para ahora centrar la atención en lo que han realizado las 
ies e busca de la calidad.

A nivel institucional, los gobiernos han instaurado los mecanis-
mos adecuados para acreditar los programas de sus universidades, 
ya sea a través de instituciones gubernamentales, en donde el Es-
tado es juez y parte, o bien en asociaciones de pares evaluadores 
ajenas a la institución evaluada, que se registran ante un organis-
mo del gobierno para convertirse en órgano acreditador. Entre los 
organismos acreditadores que se han creado para este fin se en-
cuentran las siguientes en América del Sur:

Países Agencias y organismos Fecha de 
creación

Argentina Comisión Nacional de Evaluación y Acreditación Universitaria, 
coneau

1995

Bolivia Consejo Nacional de Acreditación de Educación, conaes 2005
Brasil Programa de Evaluación Institucional de Universidades Brasi-

leñas, paiub
Sistema Nacional de Evaluación de la Educación Superior,  
sinaes

1993
2004

Colombia Consejo Nacional de Acreditación, cna 1992
Chile Comisión Nacional de Acreditación, cna 2006
Ecuador Consejo Nacional de Evaluación y Acreditación de la Educa-

ción Superior, conea

2002

Paraguay Agencia Nacional de Evaluación y Acreditación de la Educa-
ción Superior, aneas

Perú Sistema Nacional de Evaluación, Acreditación y Certificación 
de la Calidad Educativa, sineaces

2006

Uruguay Agencia de Promoción y Aseguramiento de la Calidad de la 
Educación Terciaria, apacet

2009

Venezuela Comité Nacional de Evaluación y Acreditación de Programas 
de Instituciones de Educación Superior, ceapies

2008

Fuente: Múnera Torres (2012, 65)
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En Centroamérica se crea el Consejo Superior Universitario Cen-
troamericano en 1948, con la finalidad de mejorar la calidad de 
los programas de educación superior en estos países.1 En México 
se crea en el 2000 el Consejo para la Acreditación de la Educación 
Superior (Copaes)2 para reconocer a los organismos acreditado-
res. Dicha institución trabajó de forma conjunta con los Comités 
Interinstitucionales para la Evaluación de la Educación Superior 
(Ciees)3 hasta 2010 cuando por instrucción gubernamental se se-
paran estos organismos.

En el ámbito bibliotecológico existen en México dos organis-
mos que se encargan de los procesos de acreditación: Asociación 
para la Acreditación y Certificación en Ciencias Sociales (aCCe-
Ciso) que surge en 2002 y el Consejo para la Acreditación de 
Programas Educativos en Humanidades (Coapehum) que inicia ac-
tividades en 2007 (Escalona 2012, 19).

Todos los organismos e instituciones que se dedican a acreditar 
carreras parten de criterios e indicadores que son trabajados y sis-
tematizados por cuerpos colegiados que validan los instrumentos 
a aplicar en las distintas instituciones. Con algunas variantes en-
tre los criterios considerados, se pueden mencionar los siguientes: 
docentes, alumnos, programa académico, infraestructura, investi-
gación, administración.

 
LA AUTOEVALUACIÓN: ESPACIO DE ANÁLISIS DE REFLEXIÓN

Para dar inicio al proceso es necesario que la institución univer-
sitaria que solicita la evaluación tenga el instrumento con todas 
las categorías e indicadores para hacer una autoevaluación del 
programa correspondiente y se busque las evidencias que deben 

1 https://es.wikipedia.org/wiki/Consejo_Superior_Universitario_ 
Centroamericano.

2 https://www.copaes.org/.
3 https://www.ciees.edu.mx/.
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sustentar los logros alcanzados por el programa en cuestión. A 
esto se le denomina autoevaluación y es el momento cuando la 
comunidad académica y las autoridades que dirigen el programa 
se encargan de responder el instrumento en cada uno de sus cri-
terios, diagnostican, analizan y reflexionan sobre el estatus del 
programa.

En el proceso, quienes están a cargo de la autoevaluación tie-
nen que contemplar el impacto que tiene el programa y esto lo 
pueden saber a través de los estudios de egresados que deben ha-
cerse sistemáticamente y con fines claramente establecidos: la vin-
culación del programa académico con la formación recibida.

Por otra parte, también es importante considerar la situación 
del personal docente, su perfil académico y profesional, su forma-
ción docente, su actualización, sus actividades de investigación 
y las estrategias usadas en el aula, así como las condiciones e 
infraestructura con las que cuenta para realizar sus actividades 
docentes.

Las autoridades académicas deben encargarse de analizar to-
dos los aspectos de gestión del programa, los recursos financieros 
y su distribución, el análisis sobre la filosofía y la misión y visión 
institucional vinculadas con la política universitaria y educativa 
gubernamental.

Los alumnos son otro factor importante en la autoevaluación ya 
que tanto las autoridades administrativas como los docentes de-
ben considerar los recursos y servicios con los que cuenta el pro-
grama académico para facilitar su proceso de aprendizaje.

La situación del personal administrativo es de suma importan-
cia y también se considera en la autoevaluación, ya que es el per-
sonal que apoya la operación del programa y quienes atienden, de 
forma directa, los servicios a los alumnos.

En la figura 1, realizada con base en el esquemario de Gonzá-
lez y González, quien divide los elementos a evaluar en superes-
tructura, estructura e infraestructura, se anexan las personas que 
están involucradas en la autoevaluación.
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Figura 1. Elementos a considerar en la autoevaluación.
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Elaboración propia, con base en González y González et al. (2004, 30).

Una vez que se analizan todos los elementos y se lleva a cabo 
la autoevaluación, con las evidencias correspondientes, se solici-
ta la evaluación de pares o evaluación externa para que el orga-
nismo acreditador indique si se otorga o no el reconocimiento o 
acreditación.

Una de las grandes ventajas de la autoevaluación es que, como 
se ha mencionado, representa una importante fuente para detec-
tar las fortalezas y debilidades de los programas. En el caso de los 
programas de educación bibliotecológica, son las siguientes:
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En el ámbito de las fortalezas, de acuerdo con las evaluaciones 
realizadas en las distintas escuelas que han logrado la acredita-
ción, se ha mostrado que los programas de calidad han tenido un 
fuerte impacto social ya que sus egresados han sido capaces de:

• Ejercer su profesión en el ámbito bibliotecológico en todas 
las unidades de información: archivos, bibliotecas, centros 
de información y documentación, sistemas de información.

• Desempeñarse con un buen nivel de calidad en el ámbito 
administrativo, a nivel directivo; en la organización biblio-
gráfica y a los servicios de información.

• Incorporar las tiC en sus actividades profesionales.
• Diseñar servicios acordes con su comunidad y con la ca-

pacidad de generar nuevo conocimiento bibliotecológico, 
dando origen a sistemas de información, centros de inves-
tigación en el área y productos (libros, artículos, capítulos 
del libro, etcétera).

• Desarrollar sistemas bibliotecarios a nivel nacional y uni-
versitario que han impactado las instituciones de trabajo.

Sin embargo, hay que reconocer nuestras debilidades para poder 
trabajar en ellas:

• Variedad en la denominación y niveles de los títulos que 
se otorga.

• Diversidad de tendencias educativas que se traduce en 
egresados con formación diferente. En cuanto al mercado 
laboral, varía de un país a otro y de una escuela a otra, por 
lo que los estudiantes salen con formación diversa; esto, de 
acuerdo con Satén, debido a que las instituciones quieren 
adecuarse a las exigencias del mercado y crean una confu-
sión entre éstas y la formación general que ofrecen.

• Una ausencia del modelo educativo a seguir y quienes lo 
tienen no lo aplican de forma adecuada, ya por desco-
nocimiento, ya porque la estructura administrativa no lo 
permite.
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• Diversidad en el tiempo de duración de los estudios.
• Rigidez curricular. Es decir, los planes de estudio tienen 

asignaturas definidas para la institución en particular, con 
nombres y alcances específicos que no permiten la movili-
dad estudiantil.

• Infraestructura tecnológica insuficiente u obsoleta. Existen 
escuelas que van a los extremos: con la tecnología de pun-
ta que se actualiza constantemente o, la mayoría, con tec-
nología obsoleta o inservible.

• Falta de colecciones de la especialidad actualizadas. Las 
colecciones son otro factor clave que va unido al problema 
anterior. Las colecciones especializadas son sumamente 
costosas por lo que muchas instituciones carecen de mate-
rial de la especialidad o no está actualizado, especialmen-
te cuando se trata de revistas y de textos o bases de datos 
académicos digitalizados.

En este sentido, si bien Internet ha venido a dar libre acceso a una 
serie de documentos científicos —entre los cuales hay mucho de 
bibliotecología—, también es cierto que muchas regiones de nues-
tra América Latina defendieron las condiciones para tener acceso 
a esta herramienta.

CONCLUSIONES

Las instituciones de educación superior siempre han tenido proce-
sos de evaluación para fortalecerlas en los campos que se requie-
ran. La autoevaluación, como un proceso en el que se involucra a 
todo el personal académico, administrativo, alumnos y egresados, 
permite tener una radiografía del plan de estudios y el compromi-
so de todo el personal que se involucra en el proceso.

Como se puede observar, la educación bibliotecológica a ni-
vel regional tiene muchas fortalezas y las debilidades permiten 
que cada institución genere estrategias adecuadas a su institución, 
programa y comunidad académica.
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Evidentemente, los resultados positivos después de la autoeva-
luación y de la visita de pares se visualizan con el logro de una 
acreditación que muestra la calidad de los programas que han 
formado a muchas generaciones de bibliotecólogos desde media-
dos del siglo xx. Dichos programas han permitido la formación 
de profesionales relevantes para la sociedad y para la disciplina 
bibliotecológica.
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